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Deseando este Comité celebrar con el mayor luci-
miento posible, el primer Centenario del Natalicio del 
padre de nuestra segunda Independencia, Lic. Don B e -
nito Juárez, ha proyectado formar un Album de pensa-
mientos dedicados á aquel grande hombre, para que 
sean leídos en la fiesta que se prepara y que tendrá veri-
ficativo el día 21 del próximo Marzo. 

En tal virtud y confiando en sus elevados sentimien-
tos de patriotismo, á la vez quede admiración para quien 
con su fe y su constancia llevó á cabo una de las más 
grandes obras que se registran en la historia de nuestro 
suelo, recurrimos á la benevolencia de Ud. suplicándole 
humildemente se digne honrarnos con uno de d.chos 
pensamientos, calzado con su respetable firma, para el 
fin propuesto; por lo cual l e q u e d a r á este Comne alta-
mente reconocido. 

Montemorelos, 15 de Enero de 1,906. 

Presidente Secretario, 
f r anc i sco Kcrlanoa. Cipriano ©rOoncs 



UNA PALABRA. 
Dificultades de impresión nos impidieron publicar 

este Album en la fecha propuesta; pero hoy lo damos á 
luz no sólo para cumplir un compromiso solemne, con-
traído con todos nuestros distinguidos invitados, sino 
también para rendir este merecido homenaje de admira-
ción y gratitud al inmortal plebeyo zapoteca. 

L O S M I E M B R O S D E L C O M I T E . 
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La década más dramática y más trascendental de la 
Historia de la República Mexicana, la del año de 1857 
S 1867, Juárez la llenó con su inmenso espíritu y con su 
actitud heroica. En ella, sosteniendo las luchas más san-
grientas de nuestra guerra civil, salva nuestra Carta 
Magna; en ella, á la más tremenda horade los combates, 
expide las leyes de Reforma, con que se anticipó en el 
establecimiento de las instituciones relativas, á los pue-
blos más adelantados del mundo; y en ella, defiende con-
tra ejércitos extranjeros, la independencia y la honra de 
la nación, marcando con un formidable acto de ejemplar 
justicia, el infranqueable HASTA A Q U I , á las invasiones 
europeas contra la República. 

Así es como se muestra el mexicano' insigne, gran-
de, ilustre y glorioso, hasta ser admirado como uno de 
los más prominentes campeones de la democracia uni-
versal. Por todo ésto, merece el reverente amor de sus 
conciudadanos, que debe trasmitirse en los corazones de 
los padres á los hijos. 

Monterrey, Febrero 15 de 1906. 

G R A L . B E R N A R D O REYES. 
G o b e r n a d o r d e l E s t a d o 
d e N u e v o L e ó n . 

£ 



JUAREZ. 

Hombre de hierro que el deber templara, 
jamás contra el deber cedió ni un punto; 
mas, fuera de esa inspiración, mostróse 
humano y compasivo, sentimientos 
que desplegó en su hogar y en el amable 
trato queá sus amigos extendía. 

Era un varón prudente y bondadoso 
á quien sólo el deber y la conciencia 
impulsaron en grandes ocasiones 
á elevarse inflexible y justiciero. 
La fe conque aguardaba la victoria 
no fué superstición ni fingimiento, 
fué convicción profunda y confianza 
en la fuerza invencible de su idea. 

"Si en mi vida-pensaba,-no lo alcanzo, 
otra generación verá el tr iunfo" 
De allí su abnegación "y su constancia 
que asombro fué del Mundo y que la historia 
recordará por siglos venideros 
en sus fastos de bronce, consagrando 
un lauro inmarcesible á su alta frente. 

LIC. I G N A C I O MARISCAL. 
M i n i s t r o <le Re lac iones . 

Cuando la nación entera se prepara á celebrar la 
apoteosis de Benito Juárez, á los cien años de haber ve-
nido al mundo este gran ciudadano y á los treinta y cuatro 
de haberlo abandonado para siempre, hay que recono-
cer y proclamar, como cosa juzgada, que tal hombre 
pertenece al corto número de los mortales, porque su 
memoria gloriosa y su obra imperecedera, sobreponién-
dose al tiempo y al olvido, viven y vivirán en el recuer-
do y gratitud de la posteridad. 

Lic . J O A Q U Í N BARANDA. 

Juárez dió á la Patria toda su entereza para salvar-
la; toda su honradez para trazarle un camino de Progre-
so, y todo su patriotismo para conservar incólumes sus 
derechos á la Independencia. La obra de Juárez inmor-
taliza su nombre. 

México, Febrero 22 de 1906. 

G U I L L E R M O LANDA Y ESCANDON. 
G o b e r n a d o r d e l 
D i s t r i t o F e d e r a l . 

Para impulsar el movimiento de evolución de un 
país que funciona normalmente, bastan los talentos y 
energías de estadistas competentes; pero cuando se 
trata de transformar sus instituciones, como en México 
hace cincuenta años, es preciso que el estadista no sólo 
tenga el conocimiento de las cosas, sino la previsión del 
genio y la voluntad del apóstol. Por esto Juárez 
marcando el rumbo del movimiento político, bajo el pro-
grama fecundo de la Reforma, se eleva en la Historia á 
la altura que solo alcanzan los hombres verdaderamente 
ilustres. 

J. M. E S P I N C S A Y CUEVAS. 
G o b e r n a d o r d e l K s t a d o 
d e San I .nis Po tos í . 
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Póngase de ejemplo á los pueblos libres, á todos los 
pueblos, la personalidad de Juárez, pues en ella concu-
rren las virtudes todas que debe tener el hombre, el ciu-
dadano y el patriota. 

M I G U E L CARDENAS. & 
G o b e r n a d o r de l K s t a d o 
d e C o a h u i l a . 

Cuando tuve el honor de conocer al señor Juárez, 
presentí la grandeza de mi Patria. 

Chihuahua, Marzo 9 de 1906. 

G R A L . L U I S TERRAZAS. 

La libertad de pensar, fué garantizada por Juárez, 
y ella es una de las más preciosas conquistas de la civili-
zación, para el seguro adelantamiento de los pueblos. 

Morelia, 19 de Febrero de 1906. 

A R I S T E O MERCADO. 
G o b e r n a d o r de l E s t a d o 
d e M i c h o a c á n . 
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Si es cierta la sabia máxima de la antigüedad, de 
que el hombre debe procurar hacer y decir cosas que 
merezcan ser leídas, no cade duda que el Señor Benito 
Juárez cumplió á este respecto sus deberes para con su 
patria. 

Si el consentimiento unánime de los pueblos cultos 
es motivo infalible de juzgar, no cabe duda de que el 
Señor Benito Juárez fué un gran carácter, un tipo de 
firmeza, de constancia, de abnegación y de sacrificios. 
Un hombre que nace ignorado y desconocido, en un 
rincón remoto y despoblado, de una nación que poco 
llama la atención del mundo; y que se eleva paso á paso, 
cumpliendo siempre sus deberes, hasta las más altas 
dignidades de un Estado, exponiendo muchas veces su 
vida; y que muere al fin pobre; pero con el respeto y 
veneración de sus conciudadanos, de su familia y del 
mundo civilizado; este hombre, decía, conquista lo que 
muy pocos, poquísimos pueden conquistar en el torren-
te vertiginoso de la humanidad: la gloria en toda su 
pureza. 

El homenaje que hoy le tributa la Nación Mexicana 
en el aniversario de su natalicio, es una de tantas múl-
tiples universales demostraciones que se han hecho, y 
seguirán haciéndose en el curso de los tiempos, de ad-
miración á sus virtudes, y un timbre de orgullo para la 
Nación Mexicana que lo ha contado y contará entre sus 
mejores hijos y para sus honorables descendientes que 
vivirán siempre escudados y honrados con tan grande 
nombre. 

24 de Febrero de 1906. 

J O A Q U I N OBREGON GONZALEZ. 
G o b e r n a d o r d e l E s t a d o 
d e G u a n a j u a t o . 

—9— 



Sí Juárez no tuviera méritos bastantes para ocupar 
.un lugar prominente en la Historia Nacional, bastaría su 
titánica labor por el triunfo de la República y de la Re-
forma, para colocarlo en los altares reservados á los 
héroes, á los sabios, á los benefactores de la humanidad. 

Tepic, Febrero 18 de 1906. 

G R A L . M A R I A N O R U 1 Z . 

J e f e Pol í t i co de l 
T e r r i t o r i o d e T e p i c . 

Juárez fué grande, no solamente porque se identifi-
caban con él la honradez y el cumplimiento estricto del 
deber, sino porque tenía el privilegio de una perseve-
rancia excepcional para realizar sus inspiraciones patrió-
ticas. 

M A N U E L ALAMAN. 
G o b e r n a d o r del E s t a d o 
d e More los . 

Los que hemos visto el término de la época negra 
de México y los albores déla blanca, somos testigos irre-
cusables de la grandeza de Juárez. 

Su obra de la Reforma y su actitud durante la güe-
ra de intervención, le colocan sin disputa entre los hé-
roes de más talla, y con razón juzgamos, como todo el 
orbe civilizado, que fué honra de su país, de su raza y 
de la humanidad. 

México, Febrero 23 de 1906. 
J O S E ALGARA. 

S n b - s e c r e t a r i o d e R e l a c i o n e s 
E x t e r i o r e s . 
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El valor, la inteligencia y el sacrificio han sido cua-
lidades que no por grandes han dejado de ser relativa-
mente comunes en nuestra Patria, que parece por ello 
destinada á los altos fines en el concurso del programa 
humano. Recorriendo, en efecto, las páginas de nues-
tra historia, puede verse con claridad que siempre ha 
habido valores para la lucha, inteligencias para dirigirlos 
y verdugos para sacrificarlos. Pero lo que en nuestra 
historia, como en la humanidad, han sido más raros, 
son los caracteres vigorizados por la intensa virtud, y 
un gran carácter vigorizado por una intensa virtud, eso 
fué sobre todo Juárez; por eso no es sólo una gloria 
nacional: sino una gran columna de la grandeza huma-
na y por eso su vida es el abierto libro en el que pode-
mos encontrar grandes ejemplos cívicos. Juárez es la 
soberbia y completa demostración de la máxima "Que-
rer es poder" y Juárez deínostró que para los caracte-
res no hay destino prescrito; sino que son como 
las aguas que corren; ellos mismos se forman su cauce 
y se marcan su camino. Toda glorificación á Juárez es 
obra de justicia, ya que toda su vida fué cumplimiento 
del deber en grado heroico y ya que los resultados de 
su esfuerzo nos dieron libertad y principios y nos con-
servaron independencia y patria. 

R O D O L F O REYES. 

Juárez empuñando la enseña nacional para comba-
tir al invasor y á los traidores, conquistó el puesto de 
estrella de primera magnitud en el cielo patrio que for-
ma la constelación de las tierras mexicanas. 

F R A N C I S C O NARANJO. 
G e n e r a l d e Div i s ión . 

- 1 í 



J U A R E Z . 
Guardianes perdurables de tu Gloria 

serán para tus hechos soberanos, 
en su entusiasta amor los Mexicanos 
y en sus eternas páginas la Historia. 

E N R I Q U E DE OLAVARR1A Y FERRARI. 

México. 

Juárez y el partido liberal salvaron la Constitución 
y la Libertad después de combatir animosos durante la 
guerra de Reforma Juárez y el partido liberal salva-
rían luego con igual heroísmo la independencia y el 
decoro de la patria. 

Confórtase el ánimo, y se alza henchido de patrióti-
co orgullo con el recuerdo de aquellos gloriosos y trági-
cos días en que el pueblo mexicano, sin auxilio de nadie 
y antes que aceptar la deshonra, es decir, los goces de 
esa servidumbre quieta y tranquila, excecrada por el más 
grande de los historiadores latinos,hizo pacto solemne con 
la muerte. Erala invasión armipotente; estaban de su la-
do con su auxilio, con su aprobación, con su aplauso 
ardiente, casi todas las poderosas naciones del mundo; 
militaban en sus filas ¡oh mengua! millares de hombres 
nacidos en nuestra misma tierra, elevábanse preces al 
cielo para que triunfaran la maldad y la traición. Del 
otro lado, nada más que el pueblo valiente y casi inerme; 

pero al frente del pueblo, Juárez 
¡Y el pueblo y Juárez salvaron la independencia na-

cional, la dignidad de la patria y los grandes destinos de 
la República! 

J U L I O ZARATE. 
S u p r e m a Cor t e d e 
J u s t i c i a d e la N a c i ó n . 

Figuras como la de Juárez nos parecen más gran-
des á medida que más de lejos las contemplamos: vivien-
tes, las rodean y salpican las encrespadas ondas de las 
pasiones; envueltas entre las sombras augustas de la 
muerte, sólo á espíritus mezquinos ú obcecados es dado 
deturparlas. Así, con el transcurso del tiempo, la exis-
tencia de Juárez, llegaría á ser legendaria ó fabulosa 
si no la acreditara, con firmeza mayor que la de mármo-
les y bronces, el perenne monumento de sus obras: la Re-
forma, y la salvación de la República, las dos reivindica-
ciones más gloriosas, acaso, del derecho, que han pre-
senciado los Siglos. 

E D U A R D O E. ZARATE. 
M a g i s t r a d o d e l S u p r e m o T r i b u n a l 
«le Jus t i c i a d e México. 

El respeto de sí mismo, en el hombre, se llama 
honor; el mismo respeto en la mujer, se llama virtud; y 
el de una nación por sus instituciones, se llama patrio-
tismo. Y la agrupación social, políticamente constituida, 
donde las instituciones se vulneran, es un hombre sin 
honor, una mujer sin virtud, una nación sin patriotismo. 

i Oh! Juárez, estudiando la historia de tu vida apren-
dí cuán cerca estaban el honor del hombre y la virtud 
del hogar, del verdadero amor á ¡a patria y á sus institu-
ciones. 

A D O L F O D U C L O S SALINAS. 
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Para mí Juárez fué un héroe; mas no un santo. 
En intelecto y en sentimientos fué desde el principio 
hasta el fin el mismo típico indio: y no sólo formóse una 
concepción elevada del hombre de Estado, sino que des-
plegó en todo el curso de su carrera pública una habili-
dad consumada. Aprendió y no olvidó. Superó á to-
dos los prejuicios; su experiencia de los hombres y de 
los negocios públicos fué amplísima y estuvo secundada 
por su amplitud de miras. Su valor, su serenidad, y, so-
bre todo, su resolución de mantener las instituciones re-
publicanas, hacen vibrar las cuerdas más sensibles de 
nuestros corazones de mexicanos. Su probidad, antece-
dente de la libertad que él concedía, fué notable; no hu-
bo en él ninguna de esas corrupciones que son insepa-
rables compañeras de la tiranía. 

Admiremos su patriotismo ferviente, su buena fe. 
Su figura vivirá en los anales de nuestra historia, 

rodeada del halo del heroísmo que la posteridad conce-
de ú otorga á los que vivieron en lucha á brazo abierto 
contra dificultades sin cuento y para el bien de los de-
más. 

México, Febrero 20 de 1906. 
A G U S T I N ARAGON. 

• El sol del 21 de Marzo iluminó al mundo al nacer el 
Benemérito Juárez, y esta fecha se buriló inconsciente-
mente en las páginas de la Historia Patria; y al dar las le-
yes de Reforma, Juárez cual otro sol, iluminó las hermo-
sas sendas del Progreso y la libertad en las naciones to-
das. 

LAZARO A. PAVIA. 

Es mayor nuestra indignación contra las autoridades v 

que barrenan las leyes, cuando somos juaristas, •> ¿v?" ^ 
que cuando somos ciudadanos: porque cuando somos 
ciudadanos, se dice que tenemos derechos; y cuando 
somos juaristas, conocemos nuestros derechos y respe- ^ ^ 
tamos los derechos de los otros. s * 

México, Febero 28 de 1906. ^ ' * 
A N G E L POLA. ^ 

La obra de D. Benito Juárez supera á las realiza-
das por los hombres públicos más eminentes de todos 
los tiempos; porque no solo salvó á la Patria de la domi-
nación extranjera devolviéndole su autonomía, sino que 
libertó al pueblo de otra esclavitud más odiosa dándole 
la libertad de conciencia. Por ésto la América lo procla-
mó Benémerito, y el pueblo Mexicano, su Redentor. 

Zacatecas, 21 de Marzo de 1906. 
J E S Ú S ARECHIGA. 

JUAREZ, en lucha formidable contra la tiranía y el 
retroceso, fué el primer campeón de nuestras libertades 
públicas: sereno y magestuoso ante la agresión extran-
jera, conquistó nuestra segunda Independencia, y al ci-
mentar el edificio de nuestra vida Nacional, dejó á la 
posteridad el ejemplo grandioso de sus virtudes cívicas, 
y su fe inquebrantable para la consecución de grandes 
ideales. 

Monterrey, N. L., Marzo 21 de 1906. 
G R A L . J U V E N C I O ROBLES. 



De la misma manera que en todas las épocas, la ra-
za humana, por un sentimiento religioso, se ha organi-
zado en grupos para reconocer en diferentes formas sus 
dioses y glorificarlos; así hoy la mayoría de los mexica-
nos nos unimos por un sentimiento patriótico para hacer 
saber á nuestros descendientes, que Juárez, no obstante 
su humilde origen, supo hacerse grande é inmortal por 
su inflexible carácter, su amor á la Patria y su talento 
reformista; cualidades que demostró en grado heroico 
en los momentos angustiosos para la Nación y que per-
durarán como ejemplo en el mundo entero. 

Los que tuvimos la dicha de militar á sus órdenes 
y que disfrutamos de los beneficios de la Patria libre, in-
dependiente y próspera, lo glorificamos y tenemos con-
fianza en que vivirá eternamente querido y respetado 
en todos los corazones de los buenos y patriotas mexi-
canos. 

G R A L . P E D R O T R O N C O S O . 

J U A R E Z ante todo y sobre todo, siempre fué Juez, 
"orne bueno para manda ré facer derecho" como dijo 
el Sabio Rey en la Ley Primera del Título Cuarto de 
la Tercera Partida. Justo y debido es, pues, que seamos 
los primeros en venerar su memoria los que en el ejer-
cicio de la Judicatura hemos encanecido esforzándo-
nos aunque inútilmente, por imitarlo. 

V A L E N T I N CANALIZO. 
M a g i s t r a d o s d e la 

4a. Sa la de l T r i b u n a l S u p e r i o r . 
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Juárez, plebeyo por su cuna, noble por sus princi-
pios democráticos, gran carácter por su gestión guberna-
tiva y genio por la trascendencia de su obra, merece 
con justicia el reconocimiento de la Patria Mexicana y 
el nombre de ¡Benemérito de las Américas! 

G R A L . L A U R O VILLAR. 

A 

# 

El modesto Ciudadano. El Ilustre Defensor de la 
Reforma. El Caudillo de la segunda Independencia de 
la Patria. El Combatiente sin descanso por la libertad, 
la Constitución de 57 y las leyes de Reforma. El Sol-
dado resuelto cuanto aguerrido, que, pobre, sin elemen-
tos de guerra, tomó á su cargo combatir contra el Ejér-
cito de Magenta y Solferino, que intentó arrebatarnos la 
Autonomía Nacional, que Juárez jamás permitió. 

El 21 de Marzo próximo se aproxima; los Pueblos 
todos de la República se congregan en verdadero concierto 
de Patriotismo y cariño, para festejar el centenario de BE-
NITO J U A R E Z ; fecha feliz para México, que su alborada 
nos trajo al insigne Cuadillo, que tantos beneficios inició 
cimentando el camino de la Reforma, marcando las bre-
chas que debían conducirnos al apogeo de la grandeza, 
al Señorío de las Naciones Civilizadas. Loor á JUA-
REZ el iniciador de la Soberanía Nacional, sostenida 
con tantas luchas intelectuales y combates sangrientos: 
Loor á Porfirio Díaz que coronó la obra de JUAREZ, lle-
vándola á la paz, al crédito internacional y al respeto de 
las grandes Naciones. 

General M A N U E L F. LOERA. 

— 17— 



Juárez es el vengador del Pueblo Mexicano. Su 
obra fué salvar la Patria que expiraba entre las manos 
del usurpador y del traidor: con la bandera liberal, arro-
jó al invasor y castigó al conspirador de la Patria. 

A L F R E D O ARAGON. 

Nació humilde entre los más humildes, y llegó un 
día á ser muy grande entre todos los grandes. 

Su nombre se ha convertido en símbolo del Derecho 
y de la Libertad. 

Levantando muy alto el pendón de la Democracia, 
aseguró al Pueblo mexicano sus libérrimas instituciones, 
y lo hizo digno de ejercer su soberanía. 

A un ambicioso monarca extranjero que se soñó 
árbitro de los destinos de nuestra Patria lo hizo palidecer 
ante la magestad de la República. 

Eso es merecer para siempre las aclamaciones de 
todos los Pueblos libres, y el amor, el respeto y la gra-
titud de todos los corazones que palpitan bajo el cielo 
americano. 

¡Eso es ascender hasta la cima de la escala de la 
Gloria! 

¡Cuánta luz en el cerebro, cuánto aliento en el cora-
zón, cuánta energía en el alma, cuánto amor á un Pue-
blo que gime bajo el peso de sus cadenas, se necesita 
para ascender hasta la cima de esa altísima escala desde 
la grada en que se meció la pobrecita cuna del gran 
Plebeyo Zapoteca! 

S E R A F I N PEÑA. 

Ante la triunfal apoteosis que la gratitud pública 
concede al indomable indio de los bosques que realizó 
la reivindicación de una raza, abyecta por la servidum-
bre y vilipendiada por la tradición; al pie del grandioso 
catafalco que la gratitud nacional alza imponente para 
deificar al Benemérito de América, contemplo un cetro 
hecho pedazos, una corona rota, la ruina de un trono, 
el cadáver ensangrentado de un archiduque europeo. 

Podrá, un día, la crítica histórica reprobar el acto 
terrible en que Juárez sancionó la decisión del consejo 
de guerra que condenara á Maximiliano á sufrir la pena 
de muerte; podrá la crítica histórica condenar el momen-
to solemne en que Juárez, inexorable, negara el indul-
to al emperador, porque así lo exigía la salud pública. 

Pero sobre todas las críticas de la Historia y sobre 
las ignominias que el odio y la perfidia y la traición le-
vanten para empañar la memoria del gran repúblico, del 
patriota indomable, se alzará tremenda, indiscutible la 
sanción del pueblo mexicano que considera la catástrofe 
de Querétaro como una legítima venganza de su derecho 
ultrajado, su amenaza bélica contra cualquiera invasión 
extraña y su protesta solemne contra todo régimen 
gubernativo imperial y autócrata. 
Monterrey, Marzo 4 de 1906. 

E M I L I O RODRIGUEZ. 



Era la época en que todas las esperanzas del alma 
nacional se consumían bajo una lluvia de fuego." Sólo el 
creía. Los sufrimientos y las lágrimas de un pueblo vi-
braron en su corazón. Su fe inquebrantable triunfó de 
todos los desfallecimientos. Tuvo en sus manos los des-
tinos de la Patria y supo salvarlos del más inmenso de 
los desastres. Su obra íué la de un redentor. 

Lic. J U A N F. BUCHARD. 

Don Benito Juárez ofrece un ejemplo admirable de 
lo que valen la firmeza y la perseverancia, virtudes que 
lo caracterizaron; sustentando en ellas sus demás altas 
cualidades, pudo aquel grande hombre y gran ciudadano 
conservar y trasmitirnos íntegra y libre la Patria común. 

Así obligó para siempre el reconocimiento y la grati-
tud de los mexicanos. 

LIC . P. B E N I T E Z LEAL. 

México ha consagrado su culto más ferviente á Juá-
rez; pueblos de América le proclamaron su Benemérito, y 
Europa le ha glorificado por el verbo de sus más ilustres 
repúblicos. Quien así ha hecho brillar sobre dos Conti-
nentes sus virtudes cívicas, tiene derecho á que la his-
toria universal recoja su nombre y lo trasmita de genera-
ción en generación, de pueblo en pueblo, como símbolo 
del más alto amor que engendrara la patria. Si vivo re-
sistió'impávidamente todos los infortunios, muerto resis-
te el empuje de los tiempos. Su apoteosis cien años 
después del día en que apareció sobre el mundo, augura 
la gloriosa supervivencia del patricio hasta el último sol 
que alumbre nuestro planeta. 

C . J U N C O DE LA VEGA. 
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El tipo humano común y medio nunca persigue un 
ideal que esté más allá de los esfuerzos individuales; sólo 
los'grandes, los hombres de corazón, se lanzan en pos 
de aquello que por alto y difícil lleva á la lucha, á la 
ansiedad y al sacrificio. 

Juárez fué uno de esos abnegados que, cuando el 
deber y la conciencia le pidieron sostener una causa no-
ble pero llena de peligros y de sufrimientos, no vaciló 
un momento, y haciendo abstracción de toda mira indi-
vidual, de todo egoísmo, se lanzó á la lucha en defensa 
de un ideal grandioso, en defensa del bien y la dignidad 
de la patria. 

P A B L O LIVAS. 

La calumnia, en su infructuosa labor de empequeñe-
cer tu grandeza, quiebra sus antenas royendo el pedestal 
de tu inmortalidad. Tu historia cada vez más conocida 
y tu vida cada vez mejor comprendida, nos demuestran 
que fuiste, que eres, que seguirás siendo el Supremo 
Autor de nuestras libertades, el Símbolo inmaculado y 
glorioso de nuestra Patria, el legítimo orgullo de nues-
tra Historia, el primero entre los Mexicanos y uno de 
los más Grandes entre los Humanos, y que pretender 
destruir el culto á tu memoria y borrar tu nombre de la 
Conciencia Nacional, donde está grabado indeleblemen-
te, es labor tan estéril, como la de pretender separar del 
alma del creyente la idea de Dios. 

Monterrey, Marzo 21 de 1906. 
LIC . S A L O M E BOTELLO. 
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Los Pueblos que carecen de libertad é independen-
cia, no pueden considerarse sino como esclavos, y la es-
clavitud es la muerte de las naciones que la entroni-
zan. 

México había proclamado su independencia y liber-
tad; pero á Juárez tocó afirmarlas y hacerlas que encar-
naran en el corazón de sus conciudadanos, por eso su 
glorificaciones la glorificación de la Patria. 

A. LARTIGUE. 

¡Que pulsen en tu honor sus liras cadenciosas los 
poetas inmortales; oh varón privilegiado, que dejaste á 
tu paso huellas luminosas como rayos de sol! 

¡Que entonen para glorificarte jubilosos cánticos 
las vírgenes de América, y en melodioso acento prego-
nen tus asombrosas proezas y tus regeneradoras conquis-
tas! 

Que las aves miríficas de gayo plumaje y trinos ce-
lestiales, inunden el espacio con sus arrobadoras harmo-
nías, loando tus virtudes, y ensalzando tus hechos legen-
darios! 

¡Que las flores innúmeras de ricos matices y delei-
tables formas que embellecen la naturaleza, abran sus 
corolas, pródigas de embriagadores perfumes, y saturen 
el ambiente, en este día venturoso en que celebra la Pa-
tria alborozada el centenario de tu natalicio! 

¡Que los astros, lumbreras de diamantes, que tacho-
nan el firmamento, derramen con mayor intensidad sus 
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rayos prodigiosos, y alumbren la fecha inolvidable en 
que abriste los ojos á la luz, humilde é ignorado, para 
seguir después en ascensión gloriosa hasta colocarte en 
el cénit, como un Sol, más hermoso que el astro del día, 
porque eres el Sol de la Libertad y del Progreso! 

¡Tú completaste la obra grandiosa de Hidalgo, Mo-
relos y Guerrero! 

Aquellos titanes dieron á México la libertad material, 
arrancándolo de su antigua metrópoli, pero dejándolo 
atado á la ergástula del fanatismo; tú, desligando las con-
ciencias, le diste la más esplendorosa de las libertades, 
la libertad del pensamiento! 

Fundaste la igualdad ante la ley, abatiendo los pri-
vilegios; salvaste del naufragio el sagrado Código que 
sanciona los Derechos del Hombre; y levantando un pe-
destal de gloria á la Justicia Nacional, reivindicaste á la 
Patria, alfombrando el camino de la Libertad con púr-
puras y galas imperiales! 

¡Juárez, gloria á tí! 
¡Tu nombre resuena como cántico de gloria para 

los pueblos libres! 
¡Tu recuerdo enciende los espíritus y regocija las 

almas! 
¡ El árbol santo de la Libertad, por tí sembrado, ex-

tiende sus ramajes protectores y enraiza en el corazón 
del pueblo: y por eso no se perderán tus grandiosas 
conquistas, por más vicisitudes que las amenacen; son 
imperecederas como tu excelsa gloria, y serán siempre 
la salvación de tu pueblo. 

¡Oh Caudillo inmortal, oh Genio excelso que te has 
trocado en símbolo, en el Símbolo de la Patria y de la 
Libertad, bendito seas! 

R A F A E L NAJERA. 



Las grandes conquistas de la civilización nunca han 
sido el producto del acaso ciego, ni de efímeras victo-
rias, sino de la continuidad en la lucha, del trabajo lento 
y penoso emprendido por los hombres de un temple su-
perior. 

Cuando se llega á adquirir esa resistencia moral, la 
fuerza de los héroes,, la fuerza de los mártires, la que 
ha sostenido en sus días de prueba á todos los grandes 
apóstoles y redentores, entonces se desafían con entere-
za las borrascas sociales, se conserva el ideal en medio 
de los mayores infortunios. 

El alma de Juárez tuvo esa energía indomable, esa 
actividad perseverante necesaria para llevar á feliz térmi-
no las grandes empresas. 

El destino lo hizo surgir desde el fondo de las capas 
sociales, de entre esa confusa muchedumbre que se de-
bate sin esperanza en la miseria y el vicio; y sobre aquel 
cuadro desolador, su espíritu gigante se irguió victorioso, 
purificado en el crisol de la desgracia, fuerte con la 
fe, y emprendió con una constancia no igualada la obra 
colosal de la regeneración de las turbas ignaras, y más 
tarde sostuvo con mano firme el glorioso estandarte de 
la República en los aciagos días de la intervención euro-
pea. 

Su vida entera es el más bello ejemplo de lo que 
puede el esfuerzo humano cuando va dirigido por una 
voluntad inflexible. 

J O E L ROCHA. 

E1 tiempo depura el mérito como el fuego la mate-
ria. 

Disipada la tempestad, el espíritu de Juárez brilla 
cual astro bíblico, en el cielo de México libertada. 

Hijo atávico de épicas generaciones encarnó la vir-
tud cívica, base indestructible de nuestra forma de Go-
bierno; egida prepotente de nuestras libertades y auto-
nomía. 

San Franciseo, Cal., Febrero 26 de 1906. 

DR. P L U T A R C O ORNELAS. 

El México antiguo, el que solo fué continuación de 
Nueva España colonial acabó el 1 1 de Enero de 1858, 
en que el Vice-Presidente Benito Juárez cobró la bande-
ra de la ley, caída de las manos del Presidente Comon-
fort; el México moderno, el México de la civilización 
apareció en la historia el 15 de Julio de 1867 en que el 
Presidente Benito Juárez reinstaló en la ciudad de Méxi-
co las vencedoras instituciones de la República. Quien 
tales cosas consumaba tiene sobradamente merecido, 
con el aplauso de la Historia, el homenaje de la posteri-
dad. 

Así vino á hacerse Juárez el Numen tutelar de la 
Patria; sea él, pues, por los siglos que vendrán, la reli-
gión de los mexicanos. 

LIC . M A N U E L S A N C H E Z MARMOL. 
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Ante el recuerdo de tu excelso nombre se inclinaron 
reverentes los que en vida os movieron cruda guerra, 
rindiendo así justicieros, merecido tributo á tu gran-
deza heroica. 

Muerto, nada podéis en el orden físico; y sin embar-
go, sois el todo poderoso de la patria mexicana, su ense-
ña, su aliento y su canto en la paz; y lo seréis también 
cuando la guerra llegue 

Cuál mayor y más legítima gloria que la tuya? 
¡Salve Redentor ilustre de mi patria! 

LIC . L O R E N Z O ROEL. 

J U A R E Z . 

Para el que supo romper 
con el Clero corruptor 
y en imperante rigor 
logró la ley sostener; 

Para el que con su poder, 
incansable luchador, 
al atrevido invasor, 
supo en la lucha vencer; 

Para el íntegro patriota 
que en desesperada rota 
fué esforzado paladín. 

Alce hoy la Patria un acento 
que repercuta en el viento, 
del uno al otro confín. 

Monterrey. 
F O R T U N A T O LOZANO. 
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Don Benito Juárez es símbolo de todas las virtudes 
cívicas. Con razón no nos pertenece sólo á nosotros, ^ 
sino á todos los pueblos libres. * 

M A N U E L E. PASTRANA. é 7 • 

# # # # 
Su noble tenacidad para costituir las bases del pro- ^ 

greso mexicano, con la promulgación de las leyes de Re-
forma, fué apenas, comparable con su energía patriótica 
para destruir el incalificable atentado de la monarquía de 
1864. 

Ese carácter de acero, templado en el amor á la Pa-
tria para el bien de los mexicanos, eleva la memoria de 
Juárez sobre todos los sentimientos que tienen su origen 
en el derecho, la libertad y el progreso. 

México, Marzo 8 de 1906. 
DR. F R A N C I S C O MARTINEZ BACA-

Transcurre el tiempo y el nombre de Juárez brilla 
cada vez más y más esplendoroso. Su obra redentora 
es ya comprendida y justamente admirada por propios 
y extraños, á despecho de la envidia y de la ingratitud. 

Honremos su memoria, y, guiados-por su ejemplo, 
laboremos con afán por el engrandecimiento y felicidad 
de la Patria que supo legarnos. 

Monterrey, Febrero de 1906. 
LIC . S E C U N D L N O ROEL. 
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Despojemos á Juárez de su valor para enfrontarse 
á los tiranos y la habremos hecho descender hasta 
nosotros. 

Monterrey. 
SANTIAGO ROEL. 

Como no es posible que, por más malvado que sea, 
un hijo olvide los actos nobles de su padre, así tampoco 
ningún mexicano debe relegar al olvido la memoria de 
Juárez; por lo mismo, todos los ciudadanos, ávidos de 
rendirle tributo, celebran el centenario de la fecha en 
que vió la luz primera tan eximio patricio. Es verdad 
que algunos menguados han osado poner en tela de jui-
cio la conducta inmaculada del hijo distinguido de las 
sierras de Oaxaca, mas para que la grandeza de los 
hombres expida fulgores, es indispensable que haya 
quien niegue sus virtudes y méritos; pues es menester 
tener presente que las manchas del sol sirven para ha-
cer resaltar más su magestad. Quienes pretenden ofuscar 
el brillo que á la historia patria dió Juárez, no deben con-
tarse en el numero de los verdaderos patriotas amantes 
de la integridad nacional: porque, sin Juárez, ésta habría-
se hecho pedazos con la dominación de un príncipe ex-
tranjero importado por una facción enemiga de toda in-
dependencia política. De aquí que, amar y venerar á 
ese vastago de bronce de la raza conquistada, es lo mismo 
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que adorar á la libertad, amar la emancipación politíca 
y rendir ferviente culto á la soberanía de la nación. 

Y si hubo época en que los odios de partido pudieron 
amenazar el formidable pedestal sobre que se alza esa 
gloria mexicana, hoy, ya serenos los ánimos, la Repú-
blica enaltece al que hizo tantos bienes y supo fortificar-
le su unidad nacional. Y para apreciar esa magna obra, 
se necesita que el tiempo fuera el único que se metiese á 
prueba los méritos del hombre con cerviz de acero: el 
que resiste los empujes de los lustros que transcurren y 
se hunden en el ocaso, puede inscribir su nombre en el 
libro de los inmortales; y Juárez es una de aquellas fi-
guras de granito impuestas á los azares del tiempo, para 
perdurar á través de todas las generaciones. ¡Tal es su 
grandeza de hombre y de héroe! 

J U A N P E D R O DIDAPP. 

Hidalgo y Juárez en la 1" y 2* Independencias res-
pectivamente, hicieron surgir del pueblo dos genios 
organizadores que aseguran la autonomía nacional: 
Morelos y Porfirio Díaz. He ahí las cuatro columnas so-
bre las cuales descansa la República. 

México, Febrero 25 de 1906. 
AGUSTIN ARROYO DE ANDA. 



Juárez, el egregio Presidente de México, es la su-
blime personificación del deber patriótico; sereno y firme 
en la fe de sus principios salvadores, derribó los prime-
ros obstáculos que obstruyeron el campo de la libertad, 
y volvió á su curso la extraviada corriente del bienestar 
nacional. La dignificación de su Patria fué su noble y 
constante ideal. 

Descubrámonos la frente al pronunciar el nombre 
de Juárez, que brilla en nuestra historia con caracteres 
de luz indeficiente. 

Lic. M. R. MARTINEZ. 

Así como la luz disipa las tinieblas, el genio de Juá-
rez ahuyentó, con vivisímos resplandores, el oscurantis-
mo y el retroceso. Las Leyes de Reforma bastan para 
inmortalizar su nombre. Su grandiosa figura se destaca 
en el templo de la gloria, al lado de los héroes del Con-
tinente Americano. 

Monterrey, Marzo de 1906. 
A L B E R T O GONZALEZ. 

I a glorificación del Gran Juárez, por el partido li-
beral de la República Mexicana, es un hecho natural y 
lógico. Cuando el resultado de una lucha es de eman-
cipación y de liberación completa, los sostenedores de 
ella, merecen gratitud y admiración; en el caso presente 
los resultados de emancipación completa intelectual y de 
liberación absoluta del poder clerical, nos dicen muy cla-
ro, que son resultados de la obra fecunda de la Reforma; 
y siendo el Gran Juárez el padre de ella, merece no só-
lo nuestro gran respeto, sino nuestra eterna y sosteni-
da veneración. 

México. 
I. A. DE LA PENA. 
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¡Juárez! El Gran Apóstol Mexicano de la libertad, 
cuya prominente figura sombrea todas las épocas de la 
historia de México; porque refleja en el pasado ennoble-
ciendo al primitivo indígena de cuya raza se origina-
ba, porque caesobre el presen te para llenarlo con la si m ien te 
de sus redentoras ideas, y porque proyectará esa som-
bra aun en el porvenir dilatándoseen los lejanos horizontes 
de la más remota posteridad; Juárez, el grande entre los 
grandes expuestos á la contemplación pública cuando se 
conmemoran las glorias de la patria; Juárez, no sólo 
evitó con una enérgica resolución suya, los funestos efec-
tos del golpe de Estado de 1857; no sólo afianzó las li-
bérrimas instituciones que entraña la Carta fundamental 
de la República con el triunfo decisivo de las huestes li-
berales en Calpulalpan, implantando valerosamente la 
Reforma enmedio del estruendo de aquella guerra llama-
da de tres años; sino que aseguró para siempre la inde-
pendencia y la paz de la Nación en el Cerro de las Cam-
panas. Por eso, en todo el país actualmente se está ce-
lebrando su apoteosis; por eso, en el extranjero se le ad-
mira y se le proclama Benemérito de las Américas; y 
por eso en todo el mundo se le respeta. 

M A N U E L MARIA HINOJOSA. 

El pueblo, en el paroxismo sublime de la gratitud 
hacia sus libertadores, los eleva á la categoría de Divini-
dades, por eso México celebra hoy con la Apoteosis el 
primer centenario del natalicio de Juárez. 

F R A N C I S C O BUENTELLO. 
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Juárez es á la Patria Mexicana como el Sol á su sis-
tema; inmenso en su poder y gran depurador, que con 
su benéfica influencia atrajo á su alrededor y dió vida á 
un Pueblo que por él será eternamente asociado dentro 
de las grandes ideas y de las libertades patrias, honrado 
y respetado por sus hechos y siempre grato á la memo-
ria del meritísimo Ciudadano. 

Tacubaya, Marzo 12 de 190«. 
G R A L . M I G U E L M. MORALES. 

La paz y prosperidad de que hoy disfruta la Repú-
blica es el fruto de la Libertad del inmortal Juárez. 

Los gobernantes que hoy ciñen sus frentes con lau-
reles, fueron pigmeos al lado de Juárez; y sólo han podi-
do crecer y gobernar, cobijándose con la sombra de 
aquel que nos dió Patria y Libertad. 

México, Febrero 2 8 de 1906. 
B r i g a d i e r d e A r t i l l e r í a 

F R A N C I S C O DE P. MENDEZ. 

Quien dice Benito Juárez, dice justicia, patriotismo, 

libertad. 
Juárez como Dante, Mazzini y Garibaldi sintió in-

tensamente el patrio amor y amó altamente la libertad, y 
con inquebrantable fe y férrea mano conquistó la segun-
da independencia de México á pesar de los traidores y 
de los tiranos! 

Juárez es el Bayardo de México y el Caballero de 
la humanidad. LUIS BRUÑI . 

Benito Juárez es un símbolo: en él encarnaron las 
aspiraciones progresistas del partido liberal; y con su vir-
tud, su gran espíritu democrático, y esa-poderosa fuerza 
moral que da la convicción, conquistó para la historia de 
la República, una gloriosa etapa. 1857-1867. 

México, Marzo 1 ° de 1906. 
N I C O L A S P INZON. 

G r a l . B r i g a d i e r . 

i 

Romper los estrechos moldes en que una secta ne-
fanda tenía en marasmo criminal la Libertad y el Progre- ^ 
so de la Patria; poner un valladar infranqueable entre la 
fe ciega y la fe razonada, entre la teocracia y el libre- J* 
pensamiento; destruir los receptáculos de peligrosa piedad 
y de santas orgías; soltar el verbo denunciador de indig- ^ ^ ^ 
nidades y oprobios para recordar al hombre sus d e b e r e s ^ ^ ^ 
sacudiendo apatías infamantes; desafiar magnífico no só- ^ 
lo la tiranía sino el despotismo, fuerza bruta hija del con-
sorcio entre la cogulla y la espada; arrojar á la faz de la 
Europa asombrada el cadáver de uno de sus príncipes 
para escarmiento y baldón de ambiciosos tiranos: todo 
eso es obra tuya ¡oh J u á r e z ! . . . . ¡Bendito s e a s ! . . . . 
S í . . . ¡bendito seas! porque tú, de pie sobre la roca in-
conmovible de la Justicia y del Derecho, sereno, subli-
me, buscando en el espacio los signos proféticos de la 
República consolidada y despreciando el huracán de los 
combates que rugía á tus pies entre oleadas de sangre y 
maldiciones y lamentos, diste vitalidad á la idea tornán-
dola en acto, enseñaste al mundo entero cómo se hace 
libre y se dignifica á un pueblo y franqueaste así las fron-
teras de la inmortalidad. 

Linares, N L., Marzo de 1906. 
R. DE LA GARZA. 



Un himno que se e s c a p a ^ - a c o r d a d o s sones, una 
vibración harmoniosa del arpa ce oro de la historia,, son 
más valiosos que un bloque de nítido alabastro, cincelado 
y pulido por la mano de artífices gigantes. El polvo de 
los años cubrirá el pedruzco y borrará su tradicional 
leyenda; pero el libro, la página bendita que acogió su 
recuerdo en sus ennegrecidos caracteres brillará con lu-
ces de diamante, los descompondrá en iris, y, pasará in-
m u t a b l e centenares de siglos, siempre grande, siempre 
luminoso, siempre fulgurante como el sol y puro como 
el cielo díafano que hermosea el Universo. 

Allí en el fondo revuelto de ese mar de luz cubierto 
de nimbos de topacio, flotará en nuestra historia la figu-
ra del insigne Benemérito de A m é r i c a : ¡Benito Juárez.. .! 

Con Juárez principió para nuestra República la épo-
ca filósofica, la época en que van á realizarse los sueños 
platonianos del imperio del pensamiento sobre todos los 
poderes de la tierra, la época en que la conciencia rom-
pe sus ligaduras para remontarse al cielo; ideal divino ha-
cia el cual se acerca la humanidad, dejando un éxodo de 
sangre ! 

Al soplo vivificante de una página escrita del pasado, 
el espíritu de los glorificados se torna luego; en ella bro-
ta un raudal de ejemplos prácticos; en ella se abreva el 
patriotismo inmenso, la sed de altezas infinitas y de as-
piraciones altruistas; y en ella, en fin, palpita en expan-
siones ardientes todo el amor de un pueblo que se en-
grandece por el vivo fulgor que sobre él derraman 
sus semidioses muertos.! 

¡¡Loor á Juárez!! 

Torreón, Coah. 

Profa. ANA MARIA BERLANGA. 

La vida de Juárez fué, para su pueblo que pave-
gaba á los embates del fanatismo y de la tiranía, como 
una alborada de esperanza que iluminó los horizontes de 
la libertad del pensamiento y de la conciencia; y, para la 
República aménazada de muerte en sus instituciones, el 
defensor de su gloriosa bandera y el vengador de su dig-
nidad ultrajada. Por eso cuando hablamos de Juárez, 
sentimos el corazón palpitar de contento, y nos despren-
demos de todas las pequeñeces, para admirar la persona-
lidad de aquel coloso circundado de gloria, proclamado 
por los buenos mexicanos como salvador indispensable 
de su época, y por el mundo entero, como defensor de 
la libertad humana. 

MARIA GARZA DE S A N C H E Z OLIVO. 

Sí: es menester que tengamos fé en los grandes 
hombres, en esos espíritus extraordinarios que conden-
san en un inmenso pensamiento la manera general de 
pensar y modelan la vida de los pueblos. 

Benito Juárez fué uno de esos hombres de genio su-
perior: había concentrado á un tiempo toda la honradez, 
toda la tenacidad y la energía de los héroe's legendarios de 
su raza; túvola sabiduría paradiscernir lo que su tiempo re-
clamaba y el valor para conducir á su pueblo, sin otra fuer-
za que la conciencia del derechoy el sentimiento del deber, 
hasta la másgrandiosade lasvictorias:la resolución deldra-



nía histórico de la regeneración de México y el salva-
mento de nuestra libertad. Por eso tan insigne demó-
crata ha merecido la magna fiesta de apoteosis que le 
consagra la gratitud nacional, y ocupar el primer puesto 
entre los héroes de la civilización del mundo. 

Tengamos fe en la grandeza de Juárez. Su vida no 
fué en vano y será perdurable su memoria: nos queda 
su obra de la Reforma iniciando un nuevo capítulo en 
la Historia Patria, y su sombra bendita proyectándose so-
bre la historia de América. 

LIC. J U A N B. S A N C H E Z OLIVO. 

La encarnación de los Derechos de la justicia, y de 
la honradez política social, está en el caso del Benemé-
rito Juárez: "El respeto al derecho ajeno es la paz ." 

México, Marzo 20 de 1906. 
J U L I O CERVANTES. 

s 

¡Si cada Nación tuviera un J U A R E Z no existieran 
Reinados ni Teocracias! 

ANTONIO T O V A R . 
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Autor de la segunda independencia, venciendo á la 
Francia, consumó la primera transformando el alma na-
cional con las leyes de Reforma. A la doble corona del 
patriota añadió la del hombre honrado, muriendo en la 
pobreza. Mora á la diestra del grande entre los grandes 
Miguel Hidalgo y Costilla, llenando con él los cielos de 
la historia mexicana. El amor á la Patria fué el objeto 
de su vida, por eso Juárez es bendecido. ¡Nada hay 
fuera de la Patria! 

E U G E N I O j . C A S T I L L O N -

Si Hidalgo es muy digno de vivir eternamente en 
nuestro corazón y en nuestra memoria, por haber roto 
las cadenas de la esclavitud, que nos ligaron al trono de 
de los Borbones, J U A R E Z merece asimismo nuestra 
ardiente gratitud y nuestro constante recuerdo, por ha-
ber completado la inestimable obra de aquel egregio 
Caudillo; no sólo salvándonos de ser atados de nuevo 
á otro solio, el de los Bonapartes, sino revelándonos el 
secreto de nuestro propio poder, para resistir v triunfar 
en lo futuro de toda extraña dominación. 

México, 21 de Marzo de 1906. 
LIC. F R A N C I S C O MONTANO RAMIRO. 

Grande y Abnegado en la desgracia, como grande en 
el Poder. 

GRAL. J E S U S CAMARGO. 
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Después del Señor Juárez su espíritu, y con él las 
lecciones de la experiencia, y que unidos como herma-
nos por el vínculo poderoso de las ideas, utilicemos 
con acierto la enseñanza de lo pasado, al pensar en 
el porvenir. 

Monterrey, 25 de Febrero de 1906 
C O R O N E L H I G I N I O AGUILAR. 

J U A R E Z es la figura más prominente de la Huma-
nidad, porque fué al mismo tiempo filósofo, moralista, 
legislador, político, patriota, reformador, libertador, 
apóstol, héroe y redentor, con la circunstancia notabilí-
sima de que bajo cada uno de estos caracteres demostró 
una supremacía indiscutible respecto á sus émulos, su-
puesto que su filosofía y su moral, sintetizadas en el 
axioma, "entre los individuos como entre las naciones, 
el respeto al derecho ajeno es la paz" comprendía 
admirablemente y hasta con ventaja los principios de la 
filosofía más profunda y las enseñanzas todas de Jesús ; 
su legislación es la más perfecta de las instituciones mo-
dernas; su patriotismo superior á cuantos registra la his-
toria en sus anales; su política exclusivamente basada en 
la verdad y la honradez, en la dignidad y la justicia, ni 
tiene precedente ni tiene paralelo; su forma es la más ne-
cesaria, justificada, grandiosa y fructífera de las evolu-
ciones sociales; su apostolado el más sublime, porque 
hizo practicar la confraternidad idealista de sus predece-
sores, y su redención es la más santa, porque es la re-
dención de la conciencia. Hé aquí por qué lo conceptua-
mos, más que Benemérito de las Américas, Benemérito 
de la Humanidad. 

Lic. TOMAS BERLANGA 

A los grandes hombres se les consagran mármoles y 
bronces: el Grande entre grandes debe vivir eternamen- ^ 
te en el corazón de los buenos ciudadanos. ^ ^ 

Morelia, Marzo 6 de 1906. i 
LUIS B. VALDEZ. IR ^ 

Para el gran repúblico que no midiendo nunca los 
sacrificios ni temiendo jamás el poder de la Iglesia ni el 
funesto fanatismo por ella propagado hizo heroicos esfuer-
zos para implantar en nuestra patria la verdadera liber-
tad, la libertad basada en el derecho y la justicia; para el 
insigne Presidente Juárez toda nuestra gratitud, todo 
nuestro respeto, la más grande y sincera admiración. 

J U L I O MARTINEZ. 

La obra, el mérito y las glorias del Apóstol de nues-
tra Libertad, son de tanta magnitud y trascendencia, que 
el Sol no alcanza á bañarlos con sus rayos; pues Juárez 
como Cristo, nació en humilde cuna, creció luego y se 
elevó después por su fe y patriotismo, hasta el Templo 
de la inmortalidad y la grandeza. 

RAMON DE LOS SANTOS. 
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El Benemérito Licienciado Don Benito Juárez á 
qu.en conocí desde mi infancia y acompañé y serví has-
ta su fallecimiento, fué una persona que dedicó toda su 
v.da al bien de su país y á los principios liberales, sacrifi-
cando su reposo al servicio público, haciéndose digno de 
considerarlo por su revelantes méritos, héroe de nuestra 
segunda independencia. 

G R A L . I G N A C I O MEJIA. 

No busquéis más en ningún diccionario, con otra 
significación la palabra "Patriotismo", porque hace mu-
chos anos que, para gloria de México, quedó definida en 
la Historia por todas las naciones, con este nombre-
i Benito Juárez! 

M A N U E L CISNEROS. 

As. como el Sol caldea la Tierra y vigoriza las plan-
tas con sus rayos luminosos y ardientes, Juárez, con sus 
eyes de Reforma y con su épica constancia en defender 

la integridad nacional, hasta verla libre de la opresión 
extranjera, inflama en los corazones el sentimiento del 
patriotismo y alienta en los cerebros las ideas de justicia 
libertad é igualdad. 

Por eso merece que se le ovacione, que se le digni-
hque y que su nombre se perpetúe al través de las eda-
des con creciente veneración. 

C I P R I A N O O R D O Ñ E Z 

La redentora obra del inmortal Juárez es el supre-
mo decálogo de la Democracia, porque lo considero co-
mo el modelo del excelso bien. Yo encuadraría la imagen 
del sublime Indio, poniéndole por pedestal el cariño y la 
gratitud de un Pueblo á quien hizo libre; por solio los 
espacios siderales que lo acercan á Dios; por un lado, las 
aguas rumorosas c'e su fama y por el otro, los turbulen-
tos oleajes del Atlántico que sin cesar le gritan á la Euro-
pa, "America es grande porque tuvo un Juá rez" 

DR. J Ó S E GONZALEZ GUTIERREZ. 

¡Loor eterno al gran reformador de 1857 y Padre 
de nuestra segunda Independencia! Habrá grandes co-
mo tú ¡oh Juárez! pero más excelsos que tú, ninguno. 

P R O F A . DELFINA L. FLORES. 

J U A R E Z : el grande, el excelso, el hijo predilecto ce 
México, es un ejemplo admirable de lo que pueden al-
canzar el trabajo, la fe y la constancia en un país regido 
por instituciones democráticas: él, nacido en la más hu-
milde cuna, pero adornado entre otras muchas, con 
aquellas inestimables dotes llegó á ser por sus gloriosos 
hechos y por su imperecedera obra en favor de la Na-
ción, la figura más grandiosa, no sólo'de nuestra Patria, 
sino tal vez de todo el Continente descubierto por Co-
lón. ¡Bendito, bendito sea . . . ! 

DR J E S U S M. TREVIÑO. 



La libertad hace del hombre el ciudadano y de la na-

ción hace la Patria. 
Por eso es el más preciado de los bienes. 
La obra de Juárez es la libertad misma. 
Fulminando con el candente rayo de ias leyes de Re-

forma los legendarios fueros de un poder espúreo y li-
berticida, rompió la liga que ataba la conciencia á la tira-
nía del dogma, estableció la libertad individual. 

Y arrojando á los pies de un ambicioso monarca eu-
ropeo los yertos despojos del invasor infortunado, res-
tableció la independencia, aseguró la libertad nacional. 

Por eso es grande; por eso, como Hidalgo, tiene el 
derecho de llamarse Padre de la Patria. 

UN MEXICANO. 




